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i TANTO MAL E8 EL PECADO? 


C DAKDO se les oyen á nuestros pre¬ 
dicadores, ó cuando se leen en 
nuvslros libros ascéticos, cierlas pon- 
deraciones con que encarecen la gra- 
vedaddel pecado morta! y su intrínse¬ 
ca malícia y el consiguiente horror 
que debe inspirar al hombre la menor 
ofensa á su Oios, £á quién no le ha 
ocurrido, una vez ú otrá, la duda de 
si habria acaso exageración en tales 
- : >i#toras, y si el ceio por la salvación 
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de las almas podría quizá haber indu- 
cido al orador ó escritor á cargar al- 
gúo la d to las tinias dei cnadro, para 
con más segoridad lograr su piadoso 
intento? 

Ni habría injaria para nadie en su- 
ponerlo así, porque sabido es que al 
retórico se le permite daralgún relie- 
ve mayor dei natural à los objetos que 
pinta, á fin de que la impresión pro- 
ducida en el oyente ó leclor sea la 
más aproximada á la realidad que tra¬ 
ta de representar, y que es regia de 
todo buen tiradorapuntar un poco más 
alto dei blanco para acertar en el cen¬ 
tro de él. 

Esta observación anticipamos aqui, 
como alarde de franqueza, que ya sa- 
ben la que les solemos tener nueslros 
lectores, y para decirles en suma que 
al oirnos tratar dei pecado en este li- 
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brejo no se permitan hacer de nnestras 
ponderaciones descuento algemo, por» 
que no vamos á pintar con brocha 
gorda ni fina, sino secamente á discu- 
rrir, ni nos proponeraos producir ea 
los que nos lean meras impresiones, 
sino la fria y tranquila convicción. 
Por esto hemos querido cerrar antes 
ese efngio con que hubiera quizá pre¬ 
tendido escapar de nuestros argumen¬ 
tos, ó mejor de las consecuencias de 
ellos, el lector miedoso. 


Yaya, pues. ^Es cierto, no retórica- 
mente hablando, sino filosóficamente 
discurriendo, que el pecado es ei mal 
sumo, el mal único, el mal esencial, 
el mal sobre lodo mal? Averigüémoslo 
con calma y sinceridad. 
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^Qué es pecar? es quebrantar á sa- 
biendas, es decir, con pleno conoci- 
miento y con plena voluntad, algún 
precepto de la ley de Dios, ó de los 
que ha dado Ia Iglesia con autoridad 
de Dios. En ambos casos es análogo el 
atentado, bien se infiera á Dios direc- 
tamente, conculcando un precepto pro- 
piamente suyo, bien se infiera á Dios 
indirectamente, conculcando el pre¬ 
cepto de qnien lo impuso por su dele- 
gación. De suerte que en todos casos 
es quebrantamiento de la divina ley. 

iPero Dios ha podida poner una ley 
á su criatura? 

Casi da lástima lener que responder 
á pregunla tan ridiculamente neeia. 

Dios es criador dei hombre, y el 
hombre es criatura ó hechurade Dios. 
Y así como el artífice tiene derecho 
absoluto sobre su obra, así tiene Dios 
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todo derecho sobre nosotros, que so¬ 
mos obra de su poder. El que con ma- 
teriaies sujos ha iabrado para sí una 
mesa ó un banco, puede á su volun- 
tad dispouer de aquel banco ó mesa, 
puede exigir de estos muebles tal ó 
cual servicio adecuado á su modo de 
ser. Esta es la nocióu más clara y elo- 
mental dei derecho de propiedad. Po¬ 
der hacer de una cosa lo que más me 
couveDga ó mejor me viniere eu vo- 
lunlad. Es mia una cosa que me he 
hechoó me he comprado, porque ten- 
go sobre ella lodos los derechos de la 
más absoluta soberania, incluso el de 
la destrucción. A.sí poseo mis fincas, 
así mis libros, así mis trajes, así mis 
caballos, así mi dinero, así lodo lo que 
constituye mi propiedad. Soy dueno 
de estas cosas, y estas cosas sou cosa 
mia. Este pronombre, que se llama 
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posesivo porque significa posesióo, da 
la idea más abmluta de mi dominio 
sobre loque plenanoente me pertenece. 

Somos de Dios. Queramos ó do que- 
ramos somos de Dios, porque no nos 
pidió permiso para criamos, ni ha de 
pedírnoslo para hacernos morir. So¬ 
mos de Dios, como el banco ó mesa 
son de quieu los conslruyó 6 mandó 
construir para si; como el árbol es de 
quien lo planto en terreno suyo; como 
el dinero es dei que legítimamente se 
lo supo adquirir. Somos cosa de Dios, 
perlenencia de Dios, propiedad de 
Dios. Ei cual puede exigir de nosolros 
todos los usos y servidos que puede 
exigir de su finca ó mueble el más li¬ 
bre propielario. 

A.hora bien. ^.Qaé es la ley de Dios? 
Es el querer de Dios sobre esta cosa 
suya que somos nosolros; es el servi- 
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cio que exige à este mueble suyo; el 
fruto que reclama de este árbol suyo; 
el iuterés que le pide á este su ca¬ 
pital. 

Pero jyo soy libre! Es verdad, es 
gran verdad: y por esto no quiere Dios 
que le sirva el hombre como un ban¬ 
co ó un caballo, sino libreraente, ra- 
cionalmente, noblemente; haciendova- 
ler en su servicio, más que los miem- 
bros corporales, la libre voluntad. Pero 
al querer que le sirva libremente, no 
quiere que sea sin sujeción á Él, que 
esto ya no fuera servir. Quiere que le 
sirva queriéndole servir, y conociendo 
al mismo tiempo que le sirve porque 
quiere, y porque El se lo manda y ei 
hombre debe obedecerle. Yeste servir 
libre, este servir noble, este servir dei 
bombre, tan distinto dei servir de la 
beslia y dei servir de la piedra 6 ma- 
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dera, es lo que se llama obra buena 
cuando bieo se cumple, y es lo que se 
llama pecado cuando no se cumple ó 
se cumple mal. 


Mas este derecho absoluto dei Cria¬ 
dor sobre el hombre, criatura suya, se 
funda todavia en algo más que en ha- 
berle dado á éste ser. El hombre uo 
da el ser á las obras de sus manos, no 
hace más que imprimirles cierta for¬ 
ma ó modificación. jY esto, sin embar¬ 
go, le autoriza para llamarse su due- 
no! iCuánto más lo será Dios, que no 
ha dado á sus criaturas solamente la 
forma de tales, sino la íntima y radical 
existencial Más aún. El hombre al 
acabar de producir (como impropia- 
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aientc se dice) una obra suja, ba ter¬ 
minado ya sobre ella su operación. 
Aquella obra ya para nada más nece- 
sita de su aulor; de hecbo es inde- 
pendienle de él, pues sin él puede con¬ 
tinuar disfrutando la existência, ó me- 
jor, el nuevo modo de ser que de él ba 
adquirido. No asi e! hombre, obra de 
Dios. üiosen cierlo modo no le dióde 
una'vez toda la existência en cuanto 
á su duración, sino que por. parles se 
la está dando à cada indivisible mo¬ 
mento. Un instante solo que fuese ver- 
dad el absurdo imposible de que Dios 
se olvidase de su criatura, hundiríase 
ésta de repente en el no ser, dei que 
le está de continuo sacando su podero- 
sisima mano. Como un objeto que es- 
tuviese colgado de un bilo que otro 
sostiene, caería indefectiblemente así 
que se cortase el bilo còn que en el 
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aire se sostiene, así las tiombres todos 
y cada uno de ellos, cotgados de ese 
hilo invisible dei querer de Dios, de- 
jarían de ser en el mismopuuto y mo¬ 
mento en que dejase El de estarlos 
continuamente sostenieudo. Que por 
esto se dice coa fórmula exactísimaea 
filosofia: «La conservación es una con¬ 
tinua creación.» 


Preguntad abara £qué es pecar? y 
de fijo no se os hará ya tan incom- 
prensible la respuesta que dan á esta 
pregunta los doetores cristianos. Pe¬ 
car es esa insolente rebeldia dei que¬ 
rer humano contra el querer divino: 
es ese no quiero, no me daJa gana, dei 
hombre, obra continua de Dios, con- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 11 — 


trael yo quiero de ese Diosque de con¬ 
tinuo se lo está imponiendo, como de 
continuo leestá criando. Es el hembre 
vil oponiéodose, en cuanto desu par¬ 
te está, al plan de Dios frustràndolo; 
en lo que puede; arrogándose en si y 
en sus actos una independência y aun 
una superioridad sobre Dios, contra 
cuyo domínio protesta y cuya aulori- 
dad desconoce con insolente cinismo. 
Se dirá que nada de eso intenta ma¬ 
chas veces el que comete un acto con¬ 
tra la ley de Dios. Hay aqui un equí¬ 
voco fácil de desvanecer. Hepárese 
que hemos dicho al principio que pe¬ 
car es quebrantar con pleno conoci- 
miento y con plena volnntad la ley de 
Dios. Podrá decir que no intenta una 
formal rebeldia el que no tenga pleno 
conocimiento de lo mato que hace, ó 
no tenga acerca de ello plena volun- 
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tad. Mas entonces va no cometerá pe¬ 
cado, por lo menos mortal. Mas ei que, 
en un acto opuesio à la divina ley, 
tenga conocimiento pleno de esta opo- 
sición, y tenga voluntad plena de co¬ 
meteria, £cómo podrá decir que no 
tiene intención plena de constitnirse 
en plena rebeldia contra su Dios? 

No hay, pues, exagefación alguna 
en decir que el pecado eg el sumo 
mal, porque si Dios es el sumo Bien, 
la oposición directa y radical y volun¬ 
tária á este sumo Bien no puede cali— 
ficarse de otra mauera. Ni es frase ex¬ 
tremada decir que el pecado es en ri¬ 
gor el mal único y el mal esencial, 
porque lo demás que el mundo cono- 
cemos con el nombre de males, pue- 
den en cierlas y determinadas ocasio¬ 
nes ser un bien, como por ejemplo, 
la pobreza, la enfermedad, la mnerte 
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misma: mas esta oposición á Dios nun¬ 
ca puede dar de sí bien alguno, por¬ 
que es mala de su naturaleza y es ori- 
gen ademâs de todos los oiros males. 
T cuando se dice que lodo se debe su- 
frir antes que consentir en el pecado, 
que por ningún provecbo dei mundo 
es lícito cometer un pecado siquiera 
venial, y que si con una mentira se 
pudiese librar 4 un reo de la horca ó 
á un condenado de las penas dei infier- 
no, no por eso seria lícito ofender con 
esta mentira á Dios, no se inventa, no, 
unagran ponderáción, sino que se ex- 
presa muy llanamente una verdad sen- 
cilla y nalural, exacta como el más 
evidente axioma de las matemáticas. 

Es pura doclrina de sentido común 
crisliano, qüe nadie puede desconocer 
ni negar, más que el impío ó el igno¬ 
rante. 
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Condensando en breves fórmulas el 
concepto que acabamos de exponer, 
diremos: Que el hombre es propiedad 
absoluta de Dios porque El le crió y 
El le conserva: Que el ser propiedad 
de Dios da derecho á Este sobre todos 
los actos así internos como externos 
dei hombre, cosa suya: Que sobre es¬ 
tos actos así internos como externos ha 
manifestado Dios cuál fuese el servi- 
cio que queria de ellos, y á esta ma- 
nifestación liamamos ley de Dios. Que 
por fin el no acomodar estos actos á 
tal ley es una violación de los derechos 
más sagrados de Nuestro Sefior. Por 
lo cual el pecado es, entre todas las 
cosas malas, el sumo y supremo mal. 

Más claro aún. Los crimenes que 
nos parecen más graves en el mundo 
no son al fin sino atentados contra tal 
ó cual derecho dei hombre. El robo 
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es uq atentado contra sa derecho de. 
propiedad: la calumnia es nn atenta* 
do contra ei derecho que liene Â sa 
honra; el asesinato es un atentado 
contra el derecho que tiene à sa vida. 
Y estos atentados son crímenes graves 
y merecen todareprobación y castigo. 
Si, pues, el atentado dei hombre con¬ 
tra un derecho dei hotnbre su igual, 
constituye una cosa tan mala, ^qué 
será el atentado dei hombre contra to¬ 
dos los derechos que sobre él tiene su 
Criador? 

De ahí que el pecado, sólo por ser 
tal, es decir, sólo por ser ofensa de 
'Dios, es mayor que todos los crímenes 
que pueden cometerse contra el hom¬ 
bre meramente como hombre. Hay 
tanta distancia de la menor ofensa he- 
cha al hombre como hombre, à la ofen¬ 
sa hecha á Dios como Dios, cuanla es 
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Ia que hay eotre el hombre y Dios, y 
como es infinita tal distancia, de abí 
que es infinitameute mayor tal gra- 
vedad. 

De suerle que tener en poco la gra- 
vedad dei pecado, puede consistir so- 
lamente en igaorar, 6 qué cosa sea él, 
6 cuál sea el supremo Senor contra 
quien atenta. hay cristiano de veras 
que una y otra cosa pueda ignorar? 

Esto solamente considerado el pe¬ 
cado como ofensa á Dios Criador, por¬ 
que si se considera á Dios en el con- 
ceptode Redentor, ^qué nuevo campo 
no se abre á la ponderación? ^.Qué 
nuevos horizontes al discurso? iQué 
severas coasecuencias á la lógica? 

Lo diremos más adelanle. 

A. M. D. G. 
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CONDICIONES 

Se publica cada mea ua opúsculo ; de 48 pá¬ 
ginas, con hermosas ilustraciones y elegante 
cubierta al cromo. 

Subsenbíándose é 1 ejemplar, 1*50 ptae. al 
ano.—Id. á 4 ejemplaree, Ò‘SO cada mes.— 
Id. á 8 íd., 1 peseta cada me6.—Id, á 12 (dem 
1‘50 ptas. cada mee.—Id. á 20 ejemplares, 
S‘35 cada mes.—Id á 50 ejemplares, S ptas. 

De cuatro ejemplares mensuales en adelante 
puede haceTsè la subscripciôn por uno. dos ó 
tres meses, un semestre o todo uri aíío.' La co- 
lección de los opúsculos publicados se vende 
encuadernada en tela, formando tres tomos, á 
2 ptas. cada uno. Tomando 100 opúseules de 
un mismo titulo ó variados, 10 ptas. Franco 
de portes. BI pago se hará por adelantado en 
letra, libranza 6 sellos, certificando en este 
ultimo caso Ia carta. 

Dirigirse é D. Migue! Casais, Pino, 5, Bar¬ 
celona. 
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